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... hoy me ha dicho, risueña, que Emily había dejado pasmado a su tío, el 
señor Morrison, hermano de la señora Burge-Jones, en la mesa, mientras 
cenaban, planteándole el problema (del libro Un cuento enmarañado, de 
Lewis Caroll) y dándole luego la solución. Y resulta que el hermano de la 
señora Burge-Jones es un matemático que conoce personalmente al 
señor Lewis Carroll, autor de los rompecabezas (el cual, como profesor 
de Oxford que es, al parecer, utiliza otro nombre en la vida real). Y – para 
consternación de la señora Burge-Jones, diría yo por su tono de voz–, le 
ha expuesto a su hermana que Emily ha heredado su afición por las mate-
máticas y que tendría que considerar, si dicha afición se mantiene, la 
conveniencia de continuar sus estudios todo el tiempo que le apetezca, 
incluso en la universidad. Sí; la señora Burge-Jones me ha informado de 
que hay un college para damas precisamente aquí, en la Universidad de 
Cambridge. ¡Dos, en realidad! No se permite que las mujeres se gradúen, 
es cierto, pero pueden estudiar y tener tutores y asistir a las clases e 
incluso presentarse a los exámenes. ¡Cielo santo! Emily se ha puesto a dar 
saltos de alegría ante tal perspectiva, mientras su madre, con aire dubita-
tivo, decía: Por fortuna, sólo tiene trece años. Hay tiempo de sobras para 
pensar en ello.
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Catherine Shaw es el seudónimo literario de la matemática 
norteamericana, afincada en Francia, Leila Schneps (1961), 

experta en Teoría de Números. La incógnita Newton, cuyo título 
en inglés es The Three-Body Problem. A Cambridge Mystery, 

está ambientada en el Cambridge de 1888 y su protagonista es 
una joven maestra de niñas, aficionada a las matemáticas, que se 
ve obligada a investigar los asesinatos de tres matemáticos, los 
cuales estaban estudiando el problema del movimiento de tres 

cuerpos (por ejemplo, Luna, Tierra y Sol).


